
Tomo II. 31 de Julio de 1867. Núm. 18. 

REVISTA DE LOS CAZADORES. 

APUNTES SOBRE ARMAS ESPECIALES DE CAZA. 
(Continuación.) 

Á un calibre de 35 milímetros, que es pa­
ra mi g-usto el más ventajoso para la caza 
en el mar y grandes lagos, corresponden á 
razón de 48 diámetros de longitud de cañón 
(que es lo conveniente, según ya se ha di­
cho, para una escopeta ordinaria), 168 cen­
tímetros; pero como hay que aumentar esta 
en proporción progresiva cuando pasa el ca­
libre de 16 á 18 adarmes (1), hay que aña­
dirle otros 70 centímetros para que el ar­
ma dé el alcance y fuerza debida, según 
se indicó en los primeros apuntes sobre ar­
mas, y que dan un total de largo de cañón 
de 238 centímetros, ó sean 8 pies y 2 pulga­
das próximamente, que viene á ser lo que 
puso en práctica el coronel Hawker para 
su magnífica patera de dos cañones, con 
cureña de muelle. Á mí me parece que otros 
autores franceses, que recomiendan para ca­
libres de 25 á 30 milímetros de diámetro, 
3 metros de cañón, exageran algo la longi­
tud, mientras que el coronel (dicho sea con 

(1) Entiéndase de la medida usual de calibre, 
y no de los verdaderos adarmes de peso de la ba­
la, pues entonces resultaría una longitud exage­
rada, que seria imposible manejar.—M. 

el respeto que merece persona tan inteli­
gente y práctica), creo que se queda alg"0 
corto. Si yo tuviese que encargar un arma 
de esta clase, le haria dar, para 36 milíme­
tros de calibre, 9 pies de largo al cañón. 

Tomaremos de la obra del coronel Hawker 
las principales observaciones y reglas que 
ha sentado sobre esta clase de armas, por 
ser la persona que más y mejor ha tratado 
el asunto, tanto prácticamente, como por 
experimentos científicos, y por ser induda­
blemente la autoridad más competente has­
ta hoy. Dice así: 

«Para las escopetas (pequeñas) de uso co­
mún de caza, el barrenado que se acostum­
bra es dejar un cilindro durante las tres 
cuartas partes de la longitud del cañón, cui­
dando de que quede un poco de contracción 
justamente donde principia á moverse el 
plomo de la carga, en armas de chispas; mas 
no así en las de percusión (pistón) (1), y en­
sanchando gradualmente el calibre desde el 
fin del cilindro hasta la boca4 Por ejemplo: 

(1) No estoy conforme en esto con el autor, 
pues creo que debe ser de igual forma el barre­
nado en todos los sistemas, aunque con distin­
tas proporciones, según lo largo y ancho del ca­
ñón.—M. 
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suponiendo que el cañón es de 32 pulgadas 
de largo, resultarían 21 pulgadas de cilin­
dro, unas 6 pulgadas (antes del cilindro) en 
disminución, y las 5 pulgadas desde el fin 
del cilindro hasta la boca, en ensanche gra­
dual. Todo esto debe hacerse con la gradua­
ción más delicada posible, y en tan tíorto 
grado, que hasta algunos armeros apenas 
lo notan. ¡Qué natural es, pues, que muchos 
autores de obras de caza se engañen y crean 
que un cilindro exacto es el mejor sistema 
de barreno para las escopetas desde la re­
cámara hasta la boca, abogando, por con­
siguiente, por él! El ensanche ó bocardo 
hace que el cañón tire lo más recogido po­
sible, sin perder la fuerza y rapidez nece­
sarias, que deben aumentarse en lo posible 
por medio de los mejores culatines. Pero con 
las nuevas alteraciones para armas cortas 
de pistón, un cilindro con unas pocas pul­
gadas de bocardo es lo que suele resultar 
mejor, y por lo tanto, necesitamos más peso 
de metal para compensar el aumento de re­
chazo causado por una mayor detención, 
(ó fricción) de la carga en el cañón. De este 
modo, el sistema de pistón simplifica el bar­
renado para el fabricante. Con cañones más 
largos y de mayor peso, podemos conseguir 
otra ventaja, que es dar un poco de alivio 
(ensanche) atrás. Este debe ser poco sensible, 
pues si en cualquiera parte fuese demasiado 
ancho, dejaría escapar la fuerza de la pól­
vora alrededor del taco, y el tiro seria flojo. 
Por esta razón no apruebo los tacos aguje­
reados sobre la pólvora, como los usan al­
gunos, creyendo que así no se resiste el aire 
al atacar, siendo así que pocas veces sucede 
esto antes de poner el taco sobre los plomos. 

»Para una patera ó arma de longitud con­
siderable, debe sentirse resistencia (al ata­
car) en aumento continuo, hasta llegar un 
poco por encima de losplomos, y desde don­
de están estos hasta el culatin, un poco de 
alivio. Si el cañón es muy largo, por supues­
to, se puede prolongar el alivio atrás (á pro­
porción), dando así más empuje á la pólvo­
ra, y pudiendo por lo tanto alargar el bo­
cardo de salida, consiguiendo así recogi­
miento y fuerza en el tiro. Este es el motivo 
por el que se hace alcanzar más álos caño­
nes largos que á los cortos (1). De este mo-

(1) Luego nuestros antiguos armeros sabían 
más que los modernos.—M. 

do, la munición tiene roce al forzar el paso 
del cilindro, saliendo con alivio gradual 
después en todo el tránsito del cañón. En 
una palabra, los plomos deben recibir todo 
el empuje de la pólvora estando apfetados 
en el cañón, y ensancharse gradualmente 
en su tfayecto. Este barrenado es el que 
conviene para las armas grandes para pa­
tos, pues la primera contracción ó rocé les 
da fuerza, dando el debido tiempo á la com­
bustión de la pólvora; y el alivio ó bocardo 
prolongado, da la suavidad comparativa­
mente con respecto á los calibres que se 
pueden usar para su objeto. 

»En contestación á muchos argumentos 
absurdos en favor de los cañones cortos y de 
Ja presión lateral, acompaño una nota para 
demostrar cómo se barrenaron las cinco 
mejores escopetas que en mi vida he visto 
usar, y probar cuánto distaban de ser per­
fectamente cilindricas, y por consiguiente, 
el error de los argumentos fundados sobre 
esta equivocada idea. Si un cañón fuese un 
cilindro perfecto de punta á punta, tiraría 
tan bien ó casi tan bien teniendo dos pies 
de largo, como siéndolo mucho más; pues­
to que el exceso de lo que se puede llamar 
presión lateral, haría más daño que prove­
cho, disminuyendo (por el demasiado roce), 
en vez de aumentar, la fuerza de la cargaj 
pero añadamos á los dos pies de cilindro 
más longitud de cañón con el correspon­
diente ensanche y alivio, y taremos con las 
dos armas en una apuesta, y veremos cómo 
quedan los señores innovadores de sistemas, 
que predican al público semejantes papar­
ruchas en favor de armas cortas. 

»En pocas palabras daré, como última 
herencia, á los constructores, una senci­
lla regla para el barrenado délos cañones. 
V. gr., que el bocardo ó alivio de atrás, sea 
justamente la mitad de largo y profundo 
que el delantero (ó de la boca) (1). Por ejem­
plo, si el cañón tiene 40 pulgadas, darle 
atrás 3 ' / Í pulgadas de bocardo, y 7 pulga­
das al de la boca, y que el de atrás tenga la 
mitad de profundidad que el de adelante. 
Ambos, por supuesto, todo lo gradual posi­
ble, sin escalón en ninguna parte, y menos 

(1) Entiéndase esto para las armas pequeñas 
y medianas, pues para las mayores, el cilindro es 
más corto que el bocardo, como queda indicado 
en la nota que más adelante se acompaña.—M. 
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al unirse (como conos truncados) con la 
parte cilindrica intermedia. Las escopetas 
muy cortas no permiten esto, pues no tie­
nen la bastante longitud para poder les aña­
dir estas grandes ventajas para tirar lejos; 
y además, concediendo, tan solo para evitar 
argumentos, que alcancen lo mismo (cosa 
que nunca he visto), jamás se tira tan bien 
con ellas, porque estando tan inmediatos 
uno á otro los puntos de mira, nunca es afi­
nada la puntería. Los cañones de artillería 
se barrenan en forma de cilindro, porque su 
uso general es para bala; pero ¿cómo han 
llevado siempre la munición menuda (me­
tralla)? Miserablemente; hasta que el gene­
ral Shrapnell inventó sus admirables gra­
nadas, que mantienen reunida la munición 
hasta la segunda explosión, que tiene lugar 
un poco antes de llegar al objeto á que se 
dirigen. Una cosa es hablar caprichosamen­
te de la materia, y otra muy distinta es el 
sentar los hechos con exactitud. 

»En la adjunta nota pongo tres escopetas 
del mayor tamaño, porque un arma común 
de caza está hecha en escala tan pequeña, 
que aunque el alivio ó bocardo se siente al 
momento, pasándole un taco de plomo á 
propósito para el objeto, es tan leve la dife­
rencia en calibre pequeño, que es difícil 
medir y especificar la profundad del en­
sanche. 

«NOTA. Si cualquiera constructor me hu­
biera demostrado en confianza su sistema de 
barreno, me consideraría obligado á no pu­
blicarlo; pero debiendo mi conocimiento de 
la materia á mis propias observaciones, es 
propiedad mia, y como tal, no veo inconve­
niente en confiarlo á mis lectores. 

«Escopeta patera de un cañón para cure­
ña de horquilla. Cañón hecho por W. Tu-
Uerd, calibre, 1Vi pulgada (diámetro); pe­
so del cañón, 62 libras. 

Pies. Pulgadas. 

Cilindro 2 8 
Bocardo delantero. . 4 1 
Ídem de atrás. . . . : 6 i/i 

Longitud total sin culatin. 1 5 Va 

»Profundidad de alivios adelante, V20 de 
pulgada; idem atrás, '/i* de pulgada. 

»Mi grande escopeta de dos cañones, de 
cureña de muelle, cañones de Tullerd, pe­

so, 193 libras; calibre, 1 Vi pulgada menos 
Vra de pulgada. 

Pies. Pulgadas. 

Cilindro 2 9 
Alivio delantero 4 2 
ídem atrás 1 3 

Total sin culatines. . . 8 2 

«Profundidad de alivios adelante, Vie de 
pulgada; atrás, un poco menos que en la 
boca. 

»Una escopeta de un cañón, para cureña 
de horquilla: peso del cañón, 69 libras, he­
cho en Birmingham; calibre, 1 iji pulgada 
(escasa). 

. Píes. Pulgadas. 

Cilindro 2 7 
Alivio delantero. . .*., 4 4 
ídem atrás. . 10 

Total 1 9 

«Profundidad de alivios, Vie de pulgada 
más que el cilindro adelante; Vszde pulga­
da atrás. 

»Una escopeta de dos cañones, calibre 14 
en libra; peso total, 8 Va libras; de Lan-
caster. 

Pies. Pulgadas. 

Cilindro 1 9 
Alivio adelante 5 
Prieto atrás (1) 6 

Total 2 8 

«Pregunta. ¿Porqué se estrecha atrás la 
escopeta común de caza, mientras las otras 
tienen ensanche? 

«Respuesta. Porque una escopeta de caza 
ordinaria se dispara tantas veces en un día, 
que hay que recurrir á un modo inferior (2) 
de conseguir la fricción, para evitar que se 

(1) Aquí vuelve el autor á^u error de la con­
tracción atrás, con la que no me puedo confor­
mar; y más adelante vuelve á caer en contradic­
ción queriendo probar que el hacer esta alteración 
es por recurso para atenuar los malos resultados 
que dan los cañones demasiado cortos.—M. 

(2) Nótese que el mismo autor reconoce que 
no es el buen sistema, y luego confiesa que el 
otro es ventajoso, que es el de los armeros espa­
ñoles para las armas de chispas, y al fin (así co­
mo hacer los cañones mas largos), se ha visto 
ser lo mejor para todos sistemas.—M. 
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emplome el cañón, y para que así tire todo 
el dia, casi tan bien como estando limpio, y 
sin hacerse sentir mucho en el hombro. 
Además, una escopeta de caza tiene que ser 
corta para que sirva en espesuras, y para 
tenazón, por lo que le falta la longitud ne­
cesaria para poderle dar esa ventaja para el 
alcance, en proporción al alivio delantero, 
sin hacer embarazoso su uso aumentando la 
longitud.» 

Hasta aquí el coronel Tíawker. 
Á pesar de que algunas de las observacio­

nes que preceden tienen referencia princi­
palmente á las armas comunes de caza, no 
he querido omitirlas, aun á riesgo de pare­
cer pesado á algunos lectores, pues si bien 
en alguna pequeña parte pienso de distinto 
modo que el ilustre coronel, el conjunto es 
de tal importancia en este ramo tan poco 
conocido, que creo que la mayoría de los 
cazadores y aun los armeros y fabricantes 
inteligentes y celosos de su adelanto y repu­
tación, se alegrarán de verlas. 

M. 
(Continuará.) 

LA ZORRA. 

SUS COSTUMBRES T MEDIOS PARA CAZARLA. 

Ya que mi estimado compañero el Sr. Hi­
dalgo, nos ha hecho la reseña del lobo, con 
la inteligencia y acierto que acostumbra, 
voy á ocuparme yo de la zorra, animal que 
guarda alguna analogía con el lobor y que 
es tan perjudicial para la cria y fomento de 
la caza. 

La zorra es más pequeña que el perro; 
su cabeza es más gruesa á proporción que su 
cuerpo; el hocico más puntiagudo, la cola 
más larga y poblada, las orejas más peque­
ñas y derechas, el pelo más largo y espeso; 
las pupilas de sus ojos son oscuras y pro­
longadas verticalmente; su color es rojo, 
gris por encima del lomo, y negro en los ex­
tremos de las piernas. Exhala un olor fétido, 
chilla, ladra y despide un graznido, áque los 
inteligentes llaman guarrear: sus tonos son 
diferentes, según los varios sentimientos que 
la aquejan. En el invierno, y en particular 
en tiempo de nieves y heladas, no cesa de 
chillar en cuanto viene la noche; durante 
los fuertes calores del verano está casi mu­
da. En esta estación se le cae y renueva él 
pelo, razón por la cual sus pieles valen 
poco. 

La zorra pare una sola vez al año. Entra 
en calor en invierno, y en el mes de Abril 
se encuentran ya zorrillos. Cuando está pre­

ñada se retira, y sale de su zorrera tan solo 
lo preciso para alimentarse; en la misma 
prepara la cama para sus hijuelos, que sue­
len ser en cada parto cuatro, cinco, y á ve­
ces seis ó siete, pero nunca menos de tres. 
Los zorrillos nacen, lo mismo que los perros, 
con los ojos cerrados; tardan en crecer año 
y medio ó dos, y suelen vivir bastantes años 
(si no han tenido algún tropiezo). Cuando 
la madre advierte que ha sido descubierta 
su zorrera y que, durante su ausencia, han 
molestado a sus hijos, los trasporta uno á 
uno á otra zorrera. 

La zorra es astuta en demasía, y lo que el 
lobo ejecuta con solo la fuerza, ella lo em­
prende y consigue con frecuencia con su 
sagacidad; de manera que sin empeñarse á 
pelear con los perros ni Con las gentes del 
campo, sin acometer á los ganados ni arre­
batar los cadáveres, tiene más seguridad de 
poder sustentarse. 

No menos astuta que cauta, ingeniosa y 
prudente, la zorra sabe variar de conducta, 
según las circunstancias que la rodean, te­
niendo, como de reserva, ciertos recursos y 
ardides, de que sabe hacej» uso oportuna­
mente. Atiende con cuidado á su conserva­
ción; y aunque es infatigable, como el lo­
bo, y más ligera que este, no se fia entera­
mente de la velocidad de su carrera, sino 
que provee, para su seguridad, una zorrera 
con dos bocas á la entrada de los montes ó 
sotos, debajo de los grandes troncos de ár­
boles, ó entre grandes piedras, pero siempre 
en barreras, para evitar la* humedad y las 
inundaciones: es muy general en ellas apo­
derarse de las madrigueras de los tejones y 
conejos, y luego agrandarlas lo suficiente 
para entrar y salir con facilidad; pero no 
habita su guarida sino para parir, criar sus 
cachorros, ó cuando se vé en^un inminente 
peligro. Pasa el dia, generalmente, dur­
miendo en las malezas más espesas y pró­
ximas á su zorrera, dejando la noche para 
cazar. 

Se establece á distancia proporcionada de 
las labranzas ó caseríos; oye el canto de los 
gallos y el grito de las aves, y se saborea 
de antemano con ellas: elige sagazmente el 
tiempo oportuno, ocultando su designio y 
su marcha; se acerca arrastrándose, y muy 
rara vez salen vanas sus tentativas. Si pue­
de saltar las paredes de los corrales, lo eje­
cuta; y sino, procura entrar por debajo de 
las puertas; mata y destroza cuanto encuen­
tra, y se retira ligeramente, llevándose al­
guna presa, que oculta debajo de tierra ola 
conduce á.sn zorrera, volviendo en seguida 
en busca de otra, que esconde en diferente 
sitio, repitiendo esta operación hasta que la 
venida del dia la sorprende ó el ruido que 
siente en el caserío ó labranza le advierte 
que le conviene retirarse. Inquiere, además, 
dónde hay los lazos para conejos, perchas y 
otras trampas con las cuales se cazan per-
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dices y diversas aves, y anticipándose al ca­
zador, acude muy de madrugada, una ó más 
veces, y se lleva lo que encuentra: cuando 
está muy satisfecha, deja guardada l a caza 
por dos ó más días, de modo que pueda re­
cogerla apenas la acosa el hambre. El ins­
tinto de este animal es de hacer daño; per­
sigue á las liebres y conejos á la carrera, y 
muchas veces los coge en la cama, por la 
seguridad con que ejecuta sus golpes; y 
como tiene un olfato tan fino, le es fácil 
descubrir' ltís nidos de perdices y otras aves, 
cogiéndolas cuando están echadas en los 
huevos, y devorando estos? destruye las ga­
zaperas, motivo por e l cual es en extremo 
perjudicial para la caza. 

La zorra es tan v.oraz^qomb carnicera; co­
me todo con igual ansia; huevos, liebres; 
conejos, perdices y demás aves, gustando 
también mucho de las uvas. Cuando se vé 
falta de esta clase de alimentos, se ceba en 
los ratones, turones y grillos, que es el úni­
co bien que hace. También es muy aficio­
nada á la miel; acomete á las abejas silves­
tres, tábanos y avispas, las cuales procuran 
ahuyentarla con su® picaduras, lo que con­
siguen; pero como la zorra se revuelca para 
aplastarlas, repitiendo con frecuencia las 
invasiones, las obliga algunas veces á aban­
donar el avispero. Entonces la zorra le des­
entierra y se come la miel y la cera. Y, por 
último, come también los erizos, volteán­
dolos con las patas y manos, y obligándoles 
á extenderse. 

Indicadas las costumbres de las zorras, 
diré algo acerca del modo de cazarlas. 

Luis ORTEGA. 

{Concluirá.) 

HIGIENE. 

Dentro de pocos dias quedará levantada la ve­
da en nuestras provincias meridionales. La afi­
ción, que parecia extinguida en los cazadores ob­
servantes de los preceptos legales, renace ahora 
con toda la pujanza de una" pasión verdadera. 
Las armas se aprestan, los instrumentos vena­
torios, un tanto olvidados, vuelven á absorber 
la cuidadosa atención del dueño, y todo parece 
que despierta de ese letargo con que la ley ha 
querido amparar.-y proteger el amor de los ani­
males durante su celo, concediéndoles una tre­
gua en que puedan con entero sosiego satisfacer 
las necesidades de la especie, y disfrutar los go­
ces inefables de la familia. 

Si la calma en que ha vivido el cazador ha po­
dido acumular en su ánimo deseos más vehemen­
tes de volver á su habitual tarea, su cuerpo, obe­
deciendo á otras leyes también naturales, ha ad­
quirido más susceptibilidad á los agentes extra­
ños, y ha de causarle novedad la vuelta á las fati­

gas que tenia casi olvidadas. Por lo mismo convie­
ne entrar en ellas gradualmente, hasta adquirir 
el vigor que haya podido perder en un período de 
descanso tan prolongado. 

Los rigores del estío y la falta de estímulos 
para arrostrarlos, han tenido al cazador sustraí­
do á las influencias atmosféricas, y no debe olvi­
dar ahora, que va á exponerse á ellas en toda la 
plenitud de su actividad, bajo un sol abrasador 
y cuando los campos agostados y la vegetación 
moribunda, no presta ya al ambiente la frescura 
y lozanía de la primavera. 

La sombra de los árboles, el agua de los arro­
yos y la yerba de los prados, no templan ya los 
rayos solares que el árido suelo refleja impreg­
nado de emanaciones de vegetales muertos y de 
sales irritantes. 

En la primavera se puede casi impunemente 
descansar horas enteras bajo el amparo de los ár­
boles, beber de cualquiera agua corriente y cris­
talina, y soportar el sol horas seguidas. Los ali­
mentos de que se hace uso en aquella estación, 
sobre ser más inocentes, encontraban el cuerpo 
más robustecido después del invierno. Los hu­
mores no habian entrado en esa especie de fer­
mentación en que se hallan después bajo el influ­
jo de los calores estivales. Pero ahora, el abuso 
que se ha hecho de las bebidas debilitantes para 
contrarestar el rigor de los calores, la alimen­
tación ligera y poco nutritiva que hemos em­
pleado con preferencia marcada, la falta de ejer­
cicio y la relajación del cuerpo, consiguiente á la 
acción continua de una temperatura elevada, han 
enervado mucho las fuerzas vitales, mientras que 
por otra parte se han desarrollado en la atmósfe­
ra elementos mucho más deletéreos. 

Así, pues, aconsejamos á todos la mayor pru­
dencia, especialmente en los primeros dias de fa­
tiga, si no quieren exponerse á las calenturas ti­
foideas y á las intermitentes perniciosas, tan 
graves en nuestros climas meridionales. 

El beber agua fria estando el cuerpo acalora­
do, ó el tomarla de cualquier arroyo ó fuente que 
se halla al paso, es una imprudencia temeraria. 
Mucho mejor es llevarla de casa y hacerla agra­
dable al bebería, exprimiendo en ella zumo de li­
món, ó algunas gotas de aguardiente ó de vino. 

Si el cansancio obliga á tomar algún momento 
de reposo, no debe hacerse en las cercanías de 
los pantanos, en cuyo fondo se hallan de largo 
tiempo acumulados despojos vegetales y anima­
les. Los continuos calores, evaporando en gran 
parte las aguas de estos pantanos, dejan el fondo 
al descubierto, y el aire se carga de los gases y 
fermentos pútridos que se desprenden de aquel 
fango, verdadero laboratorio de venenos más su­
tiles y mortíferos que los más refinados prepara­
dos químicos, por cuanto su composición es mu­
cho más compleja, y enteramente desconocida. 

¿:;¿iLA-lj4 
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En todo caso, mientras se esté sudando, no hay 
tanto riesgo, porque la absorción y la exhalación 
son dos funciones antagónicas de la piel, y mien­
tras la una se ejerce con extraordinario vigor, la 
otra se halla amortiguada. Así, pues, mientras 
se suda mucho, se absorbe muy poco, y esta re­
gla puede servir al cazador para no esperar en 
estos sitios á que el sudor se calme, porque en­
tonces su piel empieza á absorber con una activi­
dad proporcionada á la que momentos antes em­
pleó para sudar. El sueño en estas circunstan­
cias es un consejero traidor, del que se debe huir 
á toda costa. 

El aligerarse de ropa, por macho que áello ex­
cite el calor, ó la frescura de ciertos parajes, es 
también en alto grado peligroso. Con la misma 
ropa que se empiece la jornada debe acabarse; 
pues el abrigo moderado, lo mismo preserva del 
calor que del frió, y es seguro que, colocados al 
sol, no podríamos soportarlo desnudos, como cu­
biertos con un vestido algo fuerte. 

Los alimentos vegetales, y el uso inmoderado 
de las frutas, son ahora un verdadero veneno 
para el cazador. Su comida debe ser corta en can­
tidad, pero suculenta y despojada en lo posible 
de condimentos irritantes. Las carnes recientes 
de animales jóvenes, asadas, deben preferirse á 
las cecinas y á los pescados. Las frutas deben 
usarse con mucha escasez, pues suelen ser en 
general dañosas, sobre todo cuando se toman en 
el estado de agitación en que se halla el cazador 
durante su jornada. Estas frutas pueden ser el 
melocotón, y la pera despojada del pellejo; los 
higos, las uvas, el melón y la sandía, son frutas 
muy indigestas, de que no debe hacer uso en 
ningún caso. 

Ya vendrán días más benignos y ocasiones más 
propicias para todo género de expansiones. Es­
peremos con prudencia, y sometámonos gustosos 
á las leyes naturales y á los preceptos de una 
templanza saludable; pues así como el Código 
civil castiga á sus infractores, así también la na­
turaleza tiene sus tribunales, algo más difíciles 
de eludir y de burlar que los que constituimos 
los hombres. 

J. CUESTA Y CKERNER. 

B I O G R A F Í A . 

El. BARÓN HAUNS DE HENFERNSTEN. 

(Continuación.) 

—Sí tal, barón, si tal: además vos no sois 
mi subdito, ni yo tengo órdenes que dar, sino 
rogaros que me acompañéis, por lo grata que 
me es vuestra amistad; pero me equivoco: tenia 
sí que daros una orden, y es que nunca conspi­
réis conmigo; pues soy harto fatal á mis parti­

darios, y no seria para vos una garantía el ser 
vasallo alemán y no francés, porque Richelieu 
es inflexible cuando se le ataca en su madrigue­
ra. Fuera de esto, yo deseo que halléis la Fran-< 
cia de vuestro gusto, y seáis mi amigo durante 
mucho tiempo. Es cuanto tengo que deciros, 
barón. 

Acabado este diálogo, el duque abrazó á Ber­
nardo con verdadera ternura. 

Algunas semanas después de la conversación 
que dejamos referida, el duque de Orleans y 
nuestro héroe se hallaban instalados en el cas­
tillo de Vincennes que, como habia dicho muy 
bien el príncipe, no era otra cosa que un honro­
so destierro, en donde el cardenal Richelieu po­
día vigilarle más á su sabor. 

El joven alemán halló muy grata la vida en 
compañía de su ilustre amigo, y tres años se pa­
saron sin que ocurriese nada que sea digno de 
mencionarse. 

Los magníficos bosques de la posesión real, 
ofrecían al barón y á su hermano ancho campo 
para sus correrías, y Gastón, aunque no tan afi­
cionado á la caza como sus nuevos amigos, no 
se desdeñaba de organizar por sí mismo grandes 
batidas, á las que asistían muchos de los parti­
darios de sus ideas, que aprovechaban estas reu­
niones para combinar nuevos proyectos contra el 
omnímodo poder del cardenal ministro. 

Mucho tiempo eran tres años de inacción para 
el duque, y ya que no otra cosa, imaginó moles­
tar á Richelieu casándose contra su voluntad, 
que era más que hacerlo contra la del rey. Para 
esto pensó en la hija del conde de Rochefort, de­
cidido partidario suyo, y á quien el cardenal de­
seaba llevar al partido del rey. Se hallaba á la 
sazón el conde en- Bruselas, y Gastón escogió 
para emisario de su petición matrimonial al ba­
rón de Hauns, con encargo especial de explorar 
primero la voluntad de la señorita de Rochefort, 
y decirle cuanto hubiese de cierto en los elogios 
que se hacían de su belleza, porque el duque no 
la conocía. 

Partió Bernardo á desempeñar la comisión del 
príncipe, y habiendo merecido muy buena aco­
gida de parte del anciano conde, solo le faltaba 
ver y hablar á su hija para dar al de Orleans 
una idea exacta de su hermosura y talento, 
cuando la fatalidad hizo que se enamorase cie­
gamente de la joven. Bajo la impresión de este 
naciente afecto, y discurriendo sin lógica ni ra­
zón ninguna, como quien está locamente apasio­
nado, escribió al príncipe una carta llena de 
sofismas y razones políticas, por la que, según 
él, no le convenia tal enlace, calumniando al 
mismo tiempo la belleza y discreción de la hija 
de Rochefort, que era en realidad una belleza y 
discreción de primer orden. Dijole á Gastón en 
su carta que la joven era, cuando más, una her-
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mosa estatua, sin talento ninguno, y además 
melindrosa y gazmoña, cualidades que sabia le 
disgustaban al príncipe en alto grado. Por fin, de 
tal manera se arregló, que el mismo duque le 
propuso que se casara con la señorita de Ro-
cheforfc, aun cuando fuera haciendo un gran sa­
crificio, para conservar al conde en su partido; 
y Bernardo, loco de alegría por lo bien que le sa­
lieran sus planes, se dedicó desde entonces á ga­
narse el corazón de Albertina (este era su nom­
bre) y la voluntad del conde, quien deslum­
hrado por el favor que el barón gozaba al lado 
del de Orleans, no tuvo dificultad en conceder­
le la mano de su hija. 

Un matrimonio hecho bajo tan malos auspicios 
como son el fraude y la mentira, no podia hacer 
la felicidad de los contrayentes. 

Apenas el barón de Henfernsten llevaba algu­
nos meses de casado, cuando el duque le rogó 
que se volviese á Vincennes porque necesitaba 
de su amistad. 

Con gran sentimiento se desprendió Bernardo 
de los brazos de su bella esposa, que llorando le 
acusaba de no amarla lo bastante para renunciar 
por ella al favor del príncipe, ó al menos llevarla 
á su lado. Esto hubiera sido para el barón la su­
prema dicha; pero temia ver descubierto el enga­
ño en el momento que Gastón se hallase frente á 
la hermosa Albertina, por lo cual creyó el parti­
do más prudente manifestar á esta lo que habia 
hecho por llegar á poseer su corazón. 

Grande fué la sorpresa de la joven cuando su­
po en cuan poco habia estado el que su frente ci­
ñese la diadema de duquesa de Orleans; pero tra­
tando de reponerse, instó 4 su esposo á partir 
para reunirse á Gastón, y ella desistió de su de­
seo de acomparle á Francia. 

Otra vez Bernardo en Vincennes, el duque le 
puso al corriente de sus nuevos planes, planes 
que no tardaron en abortar, dando por resultado 
la decapitación del ilustre Montmorency y otros 
muchos obcecados orleanistas, el casamiento de 
Gastón con la hija del príncipe de Lorenay su re­
conciliación con el rey. 

Más de un año hacia que el barón de Henferns­
ten habia dejado en Bruselas á su joven esposa, 
el duque se ¿aliaba ya casado y en buena armo­
nía, al parecer, con Riehelieu, por lo cual creyó 
Bernardo que podia sin recelo alguno traer á Pa­
rís á la hermosa Albertina. Hízolo así, y no tardó 
el rumor de su belleza en llegar á los oidos del 
príncipe, lo cual despertó sus recuerdos y tuvo 
deseos de conocer ó, una mujer á quien todos ha­
llaban hermosa y discreta, menos su marido. 

Manifestado este deseo por el de Orleans, Ber­
nardo se apresuró á presentarle á su esposa, y 
Gastón se quedó mudo de admiración ante be­
lleza tan peregrina. Habló con ella algunos ins­
tantes, y estos sirvieron para cautivarle-más: por 

fin, dominando su emoción, volvióse á Henferns­
ten diciéndole en voz baja. 

—¿Es esta, barón, la mujer que parecía una 
estatua, en quien no encontrabais ni gracia ni ta­
lento? En verdad que os compadezco, amigo mió: 
y en seguida se puso á tratar de cosas indife­
rentes. 

Todo quedó en tal estado: el barón y su esposa 
vivían en el mismo palacio del príncipe, y la du­
quesa no se hallaba sin tener á su lado á la en­
cantadora baronesa. 

Los asuntos políticos parecían haber dado fon­
do, y solo faltaba un punto por arreglar, que era 
la fusión de orleanistas y cardenalistas en un solo 
partido, el del rey; pero los adictos al duque no 
querían ceder, si el mismo Gastón no se lo indi­
caba. 

Riehelieu. que era quien más deseaba esta 
fusión de partidos, empezó por permitir á sus 
parciales que frecuentasen la sociedad del du­
que, y varios convites mutuos habían tenido ya 
lugar, cuando se organizó una gran cacería, á 
la que debían asistir muchos personajes de am­
bos bandos, y tratar entre bromas y veras el 
definitivo arreglo. 

Era el encargado de dar el primer paso por 
parte de los cardenalistas el caballero Raúl de 
Chavigny, el cual debia dirigirse á Bernardo 
de Hauns como el amigo mas íntimo del prín­
cipe. 

Raúl de Chavigny tenia todas las cualidades 
de un perfecto cortesano, incluso el humor sar-
cásticamente festivo, que tan de moda estaba 
entonces en la corte de Francia, y que ocasionó 
más de un duelo entre hombres que pasaban por 
los mejores amigos. 

SOFÍA TARTILAN. 

{Continuará.) 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
SR. DIRECTOR DE La Caza. 

Estimado señor mió y amigo: Este año han 
criado poco las perdices, efecto de la mala pri­
mavera; de conejos hay abundancia cual ningún 
año á pesar de haber sido también poca la cria. 
Esto consiste en haberse guardado la veda con 
todo rigor, efecto de las excitaciones de su perió­
dico y de lo que para ello hemos trabajado los 
aficionados, no habiendo dejado de contribuir 
bastante el celo de las autoridades locales en es­
ta población y en algunas otras de la provincia. 

Anhelo con ansia que llegue el 1." de Agosto 
para descolgar mi escopeta y dar ocupación á 
mis podencos, muy apreciados de algunos ínti­
mos amigos míos, que son también suscritores ¿ 
la Revista de los cazadores. 

Excite V. á sus amigos y colaboradores á que 
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le den noticia de las cacerías que realicen: jo , 
por mi parte, me felicitaré de tener mucho que 
contarle. 

Suyo siempre afectísimo amigo, 
B. M. ARTERO. 

Bullas 19 de Julio de 1867. 

CRÓNICA. 
El dia 22 del actual tuvo efecto en Riofrio una 

cacería, á la que asistieron los ministros de Ma­
rina y Gobernación. 

M. Pertuiset, excelente cazador del vecino im­
perio y escritor distinguido, está organizando 
una sociedad con objeto de dar una cacería de 
leones. Atravesando el Mediterráneo, los socios 
se reunirán en las llanuras de África. Harán dos 
grandes batidas por semana, con el concurso de 
100 ó 200 ojeadores indígenas. Cuando el tiempo 
lo permita, cazarán de noche al acecho; y con el 
objeto de que la distracción sea completa, de vez 
en cuando se perseguirá á los jabalíes, hienas, 
panteras, tigres, chacales y otros animales en 
que abunda aquel país. 

Cada socio pagará 4,500 francos, por cuya can­
tidad se le alimentará durante la escursion, alo­
jándolo en el campamento. 

Todas las noticias que recibimos de provincias 
nos demuestran que los aficionados se preparan 
para la temporada de caza, que empieza maSana 
en las provincias de Albacete, Almería, Alicante, 
Barcelona, Badajoz, Baleares, Cádiz, Cáceres, 
Ciudad-Real, Córdoba, Cuenca, Canarias, Caste­
llón, Gerona, Granada, Guadalajara, Huelva, 
Jaén, Lérida, Madrid, Málaga, Murcia, Sevilla, 
Tarragona, Teruel, Toledo, Valencia y Zaragoza. 

En el núm. 16 hemos expresado las causas que 
nos obligaban á disminuir la lectura de este pe­
riódico en los meses de Julio y Agosto. 

En Setiembre haremos la debida compensa­
ción, y empezaremos á repartir las láminas y á 
cumplir los demás compromisos que tenemos 
contratados. 

D. I. G. de P. (de Sevilla) nos ha remitido una 
interesante carta, que insertaremos en el número 
próximo, correspondiente al 10 de Agosto, sin­
tiendo no poderlo hacer en este por estar ya 
ajustado cuando la carta llegó á nuestro poder. 

Un amigo nuestro opina que la disposición 
adoptada por'.la empresa del ferro-carril de-Ali­
cante y Zaragoza para que los viajeros puedan 
llevar sus perros en su compañía, no es conve­
niente «porque no se ha hecho exclusivamente en 

obsequio de los cazadores, y porque ha de pro­
ducir molestias á los viajeros.» 

Respetamos la opinión de todos; pero creemos 
que la mayoría de los cazadores se alegrará de 
poder llevar á su lado el perro en sus expedicio­
nes, que es lo que hace tiempo anhelan y solici­
tan. Verdades que nuestros descoserán, y siguen 
siendo, que se establecieran coches especiales pa­
ra los cazadores ; pero esto se halla ya casi con­
cedido , toda vez que juntos y solos irán cuando, 
como es costumbre en ciertos dias, se reúnan al­
gunos aficionados. 

En cuanto á las molestias délos viajeros, aun­
que podríamos demostrar que es infundado; el 
temor, renunciamos a hacerlo porque somos úni­
camente órgano de los cazadores, y no acostum­
bramos á gastar tiempo en lo que no puede im­
portar á nuestros abonados. 

Cúmplenos, pues, felicitar á los aficionados á 
cacerías, congratularnos de que el director del 
ferro-carril de Zaragoza y Alicante haya hecho 
extensivo aquel beneficio á los dueños de perros 
que no sean de caza, y solicitar igual gracia de 
las demás compañías. 

ANUNCIO. 
L E Y 

DE LA 

SUSTANCIACION DEL JUICIO DE DESAHUCIO, 
según la reforma que se acaba de hacer 

EN EL 

TÍTULO XII DE LA LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL. 

Comentado por D. SAN. 

Esta obrita, necesaria para los Jueces, Letra­
dos , Notarios , Procuradores y Curiales, y útilí­
sima para los dueños de fincas, los inquilinos y 
colonos, comprende la reforma y los artículos 
vigentes de la ley anterior, los trámites de la se­
gunda instancia de los interdictos, y la via de 
apremio del juicio ejecutivo, que son aplicables 
al de desahucio; la doctrina sentada por el Tri­
bunal Supremo en las sentencias sobre esta clase 
de juicios, y finalmente, los comentarios indis­
pensables para la acertada inteligencia de las 
nuevas disposiciones. 

Se halla de venta en Madrid, al precio de 4 
reales, y 5 en provincias, en la imprenta de Ma­
nuel Tello, calle de San Marcos, num. 26. 

Los señores suscritores á L A CAZA, podrán ob­
tener este cuaderno por 3 rs . en Madrid y 4 en 
provincias, dirigiéndose al punto central de ven­
t a , calle de San Marcos, núm. 26, imprenta; ex­
presando ser suscritor el de provincias y remi­
tiendo su importe en libranza del Giro mutuo ó 
en sellos de correos, y presentando el recibo el 
de Madrid. 

Por todo lo no firmado. 
El Editor responsable, D. Domingo de Castro. 

MADRID.—1867. 
Imprenta de M. Tello, San Marcos, 26. 
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